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S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

Año IV. - 2.a época.—Núm. 153 Pontevedra, 7 de Julio de 1934 

Número suelto: 10 cts. 

Se ha cerrado el Parlamento. Desde ahora, sin Cortes y sin prensa obrera; 

con estado de Prevención o de Alarma, quedamos en absoluto entregados 

al despotismo tiránico de un partido sin moral, sin pudor y dispuesto a en­

tregar a su propios padres, por administrar los dineros de los ciudadanos. 

Emiliano Iglesias, elevado a símbolo de la gobe rnac ión española . 

Será menester ver la forma de salvar nuestro decoro y nuestra personalidad. 

Alemania se derrumba 
El inconveniente de los sema­

narios, es el de que no es posi­
ble buscar un tema que pueda 
ser de actualidad al salir el pe­
riódico, solamente que éste se 
confeccioneintegramenteel mis­
mo día que ha de salir, cosa no 
fácil. 

¿Qué ha pasado en Alemania? 
Cuando salga el periódico, es 
posible que sepamos «algo», 
muy poco, de lo que pasó en di­
cho país centro-europeo; pero 

de alemanes crispan los puños 
contra el tirano. Este, enloque­
cido por el terror mata y mata y 
mata, hasta ahogarse en ríos de 
sangre. 

A este extremo ha llegado en 
poco más de un año ese régimen 
tan alabado por nuestras dere­
chas que intentan copiarle como 
algo perfecto. 

¿Consecuencias de todo esto? 
Fáciles son de preveer. Alema­
nia romperá al fin con esa argo 

hoy martes, o sea un día des- lia horrible que ya se hizo insu 
pués de conocer la noticia, solo 
sabemos que Hítler ha ejecuta­
do más de sesenta hombres, en­
tre ellos siete generales ¿Es exa­
gerada la noticia? ¿Es más aún 
de lo que la prensa nos dice? 

Lo que sí es innegable, que 
en los dominios de Hítler las co­
sas no marchan como se las pro­
metían los reaccionarios españo­
les tan amantes de otro Hítler 
español. 

Lo más grave del caso es que 
las personas sacrificadas al fas­
cismo alemán, no son socialistas 
ni comunistas, pues los que no 
pudieron emigrar o no fueron de­
capitados, están bien guardados 
en los campos de concentración, 

Los nombres de los generales 
y altos personajes, de los que se 
asegura han sido fusilados, to­
dos eran del más marcado matiz 
reaccionario y c! ceso es que 
por serlo, no los habrán ejecuta­
do; por adherirse a un movi­
miento marxista, cosa imposible 
hoyen Alemania, tampoco; pero 
el caso fué, según se desprende 
del génesis de la brutal sanción, 
parece que fueron apresados en 
sus domicilios y sin formación 
de causa, fusilados, sin que se 
hubiesen manifestado, al menos 
aparentemente, en sentido revo­
lucionario. 

«La debilidad de un régimen 
se manifiesta por la crueldad de 
los procedimientos gubernati­
vos», dijo no sabemos quien. 
Pero cuando estas tremendas 
sanciones, más bien, esos nu­
merosos asesinatos fueron eje­
cutados en las personas de los 
que trajeron el fascismo a Ale­
mania; los que ayudaron a per­
seguir a socialistas, comunistas 
yjudios; los que elevaron a Hí­
tler al Poder. 

¿Tan mal anda Alemania que 
ya es preciso asesinar a los pro­
pios correligionarios del dicta­
dor? 

7 tan mal. La persecución 
contra los marxistas, ha desper­
tado el odio del proletariado 
mundial manifestado por el boi­
cot a sus productos. La estúpida 
persecución contra los judíos , 
dió como resultado el que gran­
des firmas mundiales y fuertes 
empresas comerciales que están 
en manos de elementos de esta 
raza, se nieguen a tener ningún 
trato con la Alemania fascista, y 
esto se ha hecho sentir en forma 
aterradora para Alemania. La 
crisis económica en este país 
exportador ha llegado a un extre­
mo angustioso. No hay dinero 
ya ni para sostener a los verdu­
gos que manejan el hacha. El 
descontento es tremendo. El pá­
nico de los gobernados es infe­
rior al de los gobernantes que 
no ignoran que setenta millones 

frible hasta para los propios 
reaccionarios, que prefieren un 
triunfo marxista a soportar un 
momento más ese régimen opre­
sor. 

Ya lo saben los antifascistas. 
El remedio para atacar al fascis­
mo triunfante, es atacarle en el 
bolsillo, en sú economía; es el 
punto más vulnerable, tan vul­
nerable que no resiste la más 
ligera prueba sin que estalle y 
salte hecho pedazos. 
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Lerroux, según Pío Baroja 
Conocí a Lerroux, dice el gran 

novelista, en el tiempo de «E! 
Progreso», por haber ido con 
Maeztu a la redacción; luego lo 
vi en Barcelona en un gran ba­
rracón, que creo se llamaba «La 
Fraternidad Republicana», yen­
do en compañía de A z o n n y de 
Junoy. 

Unos días después me convi­
dó a comer en el café Inglés. 
Hablamos, y me invitó a entrar 
en su partido, y yo dije las con­
diciones que me faltaban para 
ser político. Poco después me 
nombraron candidato a conce-

jal . 
Pero tuve que dejar su parti­

do. Lo dejé principalmente por 
una cuestión ideológica y de 
táctica. 

Lerroux quería hacer de su 
partido un partido amigo del 
ejército y de la nobleza. Yo creía 
que debía ser un partido revolu­
cionario, no para levantar barri­
cadas, sino para fiscalizar, para 
intranquilizar, para p r o t e s t a r 
contra las injusticias. 

Lerroux quería un partido de 
oradores para lucirse en las reu­
niones públicas; un partido de 
concejales, de diputados, etc. 

Lerroux quería aristocratizar y 
castellanizar el partido radical; 
no pensaba que había que de­
jarle su carácter de blusa y de 
alpargata. 

Por esto, y por la frialdad de 
Lerroux ante el fusilamiento del 
fogonero del «Numancia», me 
retiré de su partida. 

De la huelga campesina 
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Concubinato de ex de­
magogos y panzudos 

¿Qué pasó en Orense? 

A la rapiña tiene que acompañar la crueldad. Los 
avaros negreros, que son los detentadores de la tierra, 
aquellos que durante siglos han estrujado a los parias 
que se arrastran por los surcos ajenos, no podían tole­
rar el gesto de hombría de sus víctimas. ¿Cómo iba a 
ser aquello? ¿Para este final habían ellos aupado hasta 
el Poder a todas las comadrejas de historial demagó­
gico? ¿De qué iba a servirles que el Corazón de Jesús 
iluminara a las huestes de Güito, si no se llevaba a 
cabo un ejemplar castigo? 

Y Salazar Alonso escupió por un colmillo: iban a 
ver los campesinos de lo que era capaz aquella hormi­
guita que en Badajoz, tres años antes, pataleara rabio-
silla pidiendo hígados de terrateniente. Censura, cár­
celes y Guardia civil. Palos, caravanas de presos, hom­
bres deshechos en los cuarteles. ¿No era eso lo que 
pedían aquellos asustados patronos dé la Ceda y de 
Renovación? Ya estaban satisfechos. Millares y milla­
res de campesinos han desfilado por las cárceles de 
Doña Legalidad, la gran alcahueta en el maridaje de 
Don Egoismo y de Doña Avaricia. 

Efectivamente. Ya están satisfechos los burgueses 
panzudos. Podrán seguir pagando cristianísimos jorna­
les; continuarán expiotaiido a los siervos sumisos y 
atemorizados, a sus arcas afluirá más fácilmente el 
oro. Ellos que son agradecidos, con esa gratitud que 
siente el perro por el que le sirve la escudilla, están a 
punto de gritar ¡Viva la República! ¿Qué mayor galar­
dón para los históricos republicanos, que regalarle a 
la Niña—sólo gorro frigio e Himno de Riego—unos mi­
llares de novios terratenientes? «La República es para 
todos», ha eruptado Lerroux muchas veces. Y ya en­
traron en la gran familia—cemento, maíz, arroz y J )sé 
María el Teínoranillo— los agraejecidos prométanos. 
¡Viva la República! 

¡Ya están satisfechos los panzudos burgueses! ¡Y 
nosotros también! Más que ellos, mucho más que todos 
juntos. Satisfechísimos de estos atropellos que se han 
enroscado en las tristes figuras de nuestros camaradas 
del campo; encantados por haber padecido la más 
cruel y estúpida de las represiones de cuantas se han 
registrado en España; gozosos en esos martirios, de 
esos cuarenta trabajadores que amarrados por el cue­
llo con una soga fueron transportados desde Mérida a 
Badajoz, de esa mujer que pare en la cárcel, porque 
la cobardía de los esbirros la cree buen rehén contra 
el compañero que se ha lanzado al campo a defender 
su derecho a trabajar. Todos estos terribles latigazos 
nos reconfortan, nos deleitan. Y no es masoquismo tal 
placer 

Es que ya ningún obrero perderá el tiempo y las 
propicias ocasiones, esperando nada de la justicia bur­
guesa ni de la República de Trabajadores que es Espa­
pa. Los burgueses se habrán desposado con la Niña; 
pero la clase trabajadora se ha divorciado de todas las 
cocotas para siempre. Ni arrumacos de izquierdismo ni 
carantoñas de cordialidad. Sin distingos ni zarandajas. 
Aquellos mimos izquierdist is incuban estos verdugos. 

Los campesinos palizados, escarnecidos, muertos 
de hambre, burlados en el pan de los suyos por el 
«señorito», crujen los dientes en una confortadora cris-
pación de odios. ¡Ah los malditos burgueses! ¡Con qué 
placer han de empuñar algún dia las hoces vengado­
ras! Y cuando los explotados acaban de convencerse 
de que sólo en una trágica convulsión revolucionaria 
hallaran su mejoración, están más cerca que nunca de 
conseguirla. Hablad a un braceio del 14 de Abril y os 
dirá: Fuimos unos idiotas: sólo en Rusia... 

Y esta luz de verdad se la debemos al concubinato 
del ex-demagogo Salazar Alonso, con los panzudos 
burgueses... Gracias a todos. 

FRANGISCO ESPARTACO. 

Según «Faro» y «El' Pueblo», 
únicos órganos de información 
regional, «una bárbara agresión 
de unos desalmados costó la 
vida a uno que estaba hablando 
con su novia» «y heridas graves 
a otros dos». 

Nada más. Esto lo encabezan 
con grandes titulares en prime­
ra plana. 

Nuestra admiración no tiene 
límites. Por lo visto, un grupo 
de «desalmados» intentan asesi­
nar a tres porque «uno de ellos 
hablaba con su novia». 

¡Cosa más extraña no la leí­
mos jamás! Además, dan a en­
tender que en dicha ciudad es 
peligroso tener novia y hablar 
con ella, pues se expone uno 
por tal motivo, a ser asesinado 
a tiro limpio por unos cuantos y 
además el que se «carguen» a 
los que sin estar con la «novia» 
se les ocurra «andar» por cerca. 

Una de dos, o dichos periódi­
cos son estúpidos o les conce­
den ese honor a sus lectores. 
Entendemos que será esto últi­
mo, o las dos cosas a la vez. 

Pero esta agresión ocurre ho­
ras antes de celebrarse el con­
greso fascista en la Catedral ¿No 
otro? De ello, dichos periódicos 
no nos dicen una sola palabra. 
Tampoco nos cantan con bombo 
y platillos como acostumbran 

c». «©i for'T>idíf.bl9 éxito, .ect. etc 
del tal Congreso. Apenas lo 
mentan. 

¿Se habrá visto cosa más ex­
traña? Porque como nosotros su­
ponemos, guarda dicha agresión 
estrecha relación con el Congre; 
so, no lo alude su prensa como 
sería lo natural en estos casos, 
aunque nada más fuera que 
«para condenar los precedimien-
tos violentos contra la libre ma­
nifestación de los c r i s t i a n o s 
ideales, etc, etc». 

Sus graves razones tendrán 
para ello; respetemos su silen­
cio; los tales periódicos tendrán 
su consigna; por algo será. 

Por lo visto, los agredidos, 
traían unos «inofensivos» braza­
les y los agresores, portaban 
unas «clandestinas» pistolas y 
el motivo del choque fué, la «no­
via» del otro, del hombre del 
brazal. 

¿Condenar la agresión? ¿Ala­
barla? Primero, que hablen claro 
y llamen a las cosas por su nom­
bre y entonces es cuando podre­
mos indignarnos o... guardar un 
prudente silencio. 

Nosotros somos más sinceros. 
Nos asesinaron una compañera 
en Madrid e hirieron a otra y un 
hermano, y no se nos ocurrió 

Los gestores de la Diputación provincial, han suprimido unos cientos de 
pesetas con que se atend a a la 6ota de Leche, benéfica institución creada 
por los repub icanos de Pontevedra, y a laque recurrían las madres pobres 

para nutrir con leche pausterilizada la falta de la leche materna. 
Tenemos noticias de que varios niños han fallec do desde que no toman la 
leche de dicha institución No importa; otros adultos, en cambio, encorda­
rán (como un médico del 6rove, al que se le asignan graciosamente unos & t e ! r L T h \ ™ T g r 

miles de pesetas por figurar nominalmente como tal en La Lanzada. 

disfrazar las cosas; las llamamos 
por su nombre. ¿Es que, acaso, 
los jaleadores de los cristianos 
muchachos de la excursión a 
Orense cantaron como un triun­
fo propio con preces al altísimo, 
tan cobarde asesinato en Ma­
drid y ahora temen que nosotros 
también h ruv.u « l o mismo? Nó; 
estas agresiones no podemos 
cantarlas como triunfos, nos pa­
recen estúpidas; para cantarlas 
como santas victorias de la cau­
sa, precisábamos para ello ser 
católicos y llevar una crucecita 
en la solapa. 
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¡Calma, señor, 
calma! 

Aún no se nos había quitado 
el miedo del cuerpo sobre deter­
minadas manifestaciones del se­
ñor Picó, con respecto a la per­
sona de nuestro director, cuan­
do de nuevo, este Júpiter tonan-
te tremola de nuevo sus olímpi­
cos rayos ¡sobre la cabeza del 
carnerada Ramiro Paz. 

Como nosotros no queremos 
encender aún más la celeste ira 
de tan temible d i v i n i d a d de 
Obras del Puerto local, vamos a 
procurar ayudarle en su «empre­
sa» y que este camarada le sir-
vade víctima espiatoria para cal­
mar el justo enojo del susodicho 
ingeniero. 

Sabemos que nuestro hombre 
anda viendo la forma de en­
contrar entre los repliegues múl­
tiples del fárrago de nuestra le­
gislación, una forma de que se 
clausure el surtidor de gasolina 
de la plaza de la República pára 
que el amigo Paz no pueda se­
guir ganándose un sueldo en el 
citado surtidor. 

Si el señor Picó, desea en se­
rio quitarle el puesto al camara­
de, no debe «quitar» el surtidor, 
pues con ello, castigaría a un 
inocente, al concesionario-de la 
misma, y del que el camarada 
Paz no es más que un modesto 
empleado. 

Las cosas en su punto. 
El camino es más sencillo; tra­

bajar al concesionario del surti­
dor para que despida al camara­
de; a eso se puede reducir todo. 
¿Qué aquél no accede a la suge­
rencia por las buenas? Pues en­
tonces le queda al fogoso inge­
niero, el otro recurso. 

7 de pasada vamos darle al se-
ñor Picó, no consejos que sabe­
mos no precisa, pero si una ad­
vertencia que acaso le conven­
ga no despreciar: la única ma­
nera de que nuestro semanario 
no se ocupe de su persona, es 
la de que su conducta no se haga 
acreedora a ello, pues las brava­
tas, atufamientos y carraspeos, 
si no pasa de ahí la postura nun­
ca será airosa y de llevarse a la 
práctica con deterioro del estó­
mago o de la integridad perso­
nal de alguno de los nuestros, 
sepa el señor Picó que nosotros, 
hace muchos años que hemos 
renunciado a la resignación cris­
tiana y sabemos contestar cum-

que intente hacernos objeto di­
cho «pollo cruo». Hasta ahora, 
aún no hemos pensado en ser 
subordinados suyos, ni asalaria­
dos suyos de a tres reales hora* 
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L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

L A B A T A L L A F I N A L 

Consignas para la lucha 
antifascista 

La reacción, el régimen capi­
talista ha tenido distintas mani­
festaciones exteriores en su his­
toria de dominio, según las posi­
bilidades de su poder, y es aho­
ra cuando las masas obreras y 
campesinas están llenas de fer­
vor revolucionario y orientadas 
hacia la conquista del poder po­
lítico y económico, cuando sur­
ge el fascismo que no es sino la 
continuación del régimen capita­
lista, enmascarado con algunas 
concesiones para arrastrar a ca­
pas populares débiles (ante la 
dureza de la lucha por la Revo­
lución) y a otras que no tienen 
un claro sentido de clase. Pero 
todo controlado por los eternos 
explotadores, por los herederos 
de los negreros de antes, por los 
ladrones de las tierras del co­
mún, por los usureros que su­
pieron arrebatar sus ahorros a 
los campesinos pobres, a los pe­
queños propietarios e industria­
les, por las aves de rapiña de la 
gran banca. 

Todos o casi todos los obre­
ros revolucionarios, están satu-
fedos y enterados de lo que es 
el fascismo y, por lo tanto, es 
necesario que los obreros y los 
campesinos se vayan plantean­
do el problema de la lucha anti­
fascista. 

¿Cómo se debe luchar contra 
esta canalla? 

El problema es complejo, tie­
ne fases múltiples, las cuales 
conviene estudiar inteligente-
menta, para que una vez anali­
zado, desmenuzadas su gesta­
ción, sus fines, sus medios, etc., 
el pensamiento formado, pro­
ducto de nuestra reflexión alián­
dolo con nuestro sentimiento, 
formar una mezcla, capaz de 
aplastar a toda esa canalla y al 
régimen opresor de las capas 
populares (pequeños propieta­
rios e industriales) de los obre­
ros y los campesinos. 

Para que sea eficaz la lucha 
antifascista, es precisa previa, la 
existencia de un Partido Obrero, 
sólido, firme, monolít ico, que 
sea la vanguardia de la lucha 
revolucionaria y el orientador de 
las masas que sienten ansias de 
liberación capaz de trazarse una 
línea política, una táctica infle­
xible, tenaz y perseverante, que 
sus componentes han de prestar, 
por una auto-disciplina, siempre 
elevado, por el conocimiento de 
todo y una labor de análisis de 
los problemas principales y ac­
cesorios. 

Dos aspectos podemos consi­
derar y comentar (sin perjuicio 
deseguir ennúmeros sucesivos). 
Uno, los medios de que se vale 
para introducirse en las capas 
populares y los medios obreros 
con una demagogia jamás supe­
rada. Estampa en sus programas 
el mejoramiento -de los explota­
dos, robando a las colectivida­
des obreras más o menos refor­
mistas, programas de reivindica­
ciones, su estructura órgahica, 
etc.,pero con la intención de no 
c umplirlo, sino encaramase al 
Poder para una vez en él aplas­
tar a los que sienten con fuerza 
la Justicia Social y oprimir a los 
iügénuos que enroló y a los de 
voluntad débil que creyeron que 
podían librarse, sin esfuerzo, sin 
lucha y s isó lo por la promesa y 
el camino fácil que ofrece el 
fascismo. 

Son ejemplos vivos Italia, que 
para poder salvarse de las crisis 
económica, de las contradiccio­
nes del régimen, apela a una re­
baja de los salarios; es Alema­

nia, que oprime a los obreros, 
aumentando la jornada de traba­
jo , que no ha podido, ni podrá 
resolver el problema del paro, 
es por tanto el proletariado; el 
que soporta todo por grado o 
por fuerza, mientras a los capi­
talistas no se les pueden mer­
mar sus ganancias. 

Es por lo que los obreros, en 
las fábricas, en el taller, en sus 
reuniones en todas partes, tie­
nen la obligación de desenmas­
carar al régimen del hacha y el 
verdugo, robustecer a los obre­
ros sin voluntad, infiltrar en ellos 
sentimiento de clase, procurad 
hacer de cada obrero un militan­
te antifascista, consciente lucha­
dor por la Revolución, por la 
toma del Poder por los obreros 
y los campesinos. 

Es poc consiguiente, labor re­
volucionaria, el acelerar el pro­
ceso revolucionario español, el 
esclarecer, el hacer antifascistas 
en todas partes, ya que el au­
mento del movimiento antifas­
cista son pasos gigantes hacia la 
Revolución Social. 

Esto individualmente, pero 
también hay que organizar la lu­
cha de las colectividades (orga­
nismos sindicales, partidos obre­
ros). 

¿Cómo? ¿En qué forma? 
Fomentando la táctica de lu­

cha grande, abandonando la 
acción individual o de grupos 
que hasta ahora lo han hecho 
todo, desarrollar toda su activi­
dad en impulsar a la masa a 
grandes victorias, pues esto a 
más de ejercitarlas por medio 
de esta gimnasia revolucionaria, 
eleva el nivel moral de la masa 
y crea una recia conciencia de 
clase. 

Ligar las luchas económicas 
de las masas a las luchas políti­
cas o reivindicaciones morales, 
convirtiendo y elevando a luchas 
políticas los movimientos por 
reivindicaciones econó nicas. 

Destrozando al enemigo de 
clase en su base, en su econo­
mía, por medio de la huelga, en 
todas sus formas, demoralizando 
en su disciplina las fuerzas coer­
citivas del Estado y a los mis­
mos gobernantes-capitalistas, 
para que cuando llegue el mo­
mento de la lucha definitiva esté 
decaído y a los obreros y a los 
campesinos les sea más fácil la 
toma del Poder político y econó­
mico. 

Orientando la lucha de las or­
ganizaciones obreras, hacia la 
conquista del control de la dis­
tribución del trabajo, pues ésta 
es el arma más eficaz de los ca­
pitalistas, que tienen a su mano 
los medios de producción y cam­
bio para robustecer los sindica­
tos amarillos y condenar al ham­
bre a los obreros revoluciona­
rios. 

ANTONIO PRETEL. 

: C 0 L I S E D H : 
Mañana Domingo 

Se proyectará la emocionante pro­
ducción sonora 

Hombres 
sin miedo 

con Qlor'm Sfuesr?, Ralph Be-
l l a m / y el graciosísimo actor 

Siim Summerville. 
Impresionantes aero'acias aéreas. 
Completará el progr ima ei último 
noticiario FOX con las aciua idades 

más destacas de la srmana. 

Sobre la limpieza de la 
Dársena 

A las Slif, 7ll2 y IGÜ* 

Cuando en nuestro penúlti­
mo número tratamos de los 
inicuos 75 céntimos por hora, 
conque el Sr Picó paga a los 
pobres obreros que trabajan 
en la limpieza de la dársena 
en las Corbaceiras, creímos 
que no nos veríamos obliga­
dos a tener que insistir sobre 
el tema. No obstante, unas 
cuantas bravatas, dirigidas 
contra L A H O R A y los 
que la escriben, pronunciadas 
al calor de una comida verifi­
cada en uno de aquellos dias 
para festejar un feliz enchufe 
en Obras del Pueito, nos obli­
gó la semana pasada a tocar 
nuevamente el asunto, y aún 
hoy he nos de hablar de él. Y 
es que la cosa se complica, y 
cuanto más se complique, ma­
yor interés será el nuestro en 

'no callarnos, por la sencilla 
razón de que nadie ni nada es 
capaz de imponernos el silen­
cio cuando estamos apoyados 
por la justicia. 

Andan por ahí adelante 
unos cuantos pregones, no 
sabemos si alquilados por el 
señor Picó, que dicen es falso 
lo que hemos dicho en nues­
tro primer artículo relacionado 
con la limpieza de la dársena. 
Quisiéramos que esos indivi­
duos concretasen lo que es 
falso de cuanto denunciamos. 
¿Es falso que el Sr. Picó paga 
a lós obreros 75 céntimos ho­
ra por trabajar en arrancar el 
fango de la dársena? ¿Es fal­
so que con frecuencia, casi 
siempre, tienen que realizar su 
ruda labor con el agua hasta 
las rodillas? ¿Es falso que mu­
chos días, por dificultades de 
las mareas, aquellos trabaja­
dores.tienen que cerrar el. jor­
nal del dia con 2,25 o 3*00 pe­
tas, so pena de que se pasen 
ia noche en vela esperando la 
baja mar para aprovechar unas 
horas-más? ¿Es que para esos 
«amigos» del Sr. Picó, es una 
felicidad que unos obreros 
puedan hacer jornadas de 
diez o doce horas, aprove­
chando el dia y la noche y 
renunciando al descanso noc­
turno normal? ¿Será, por ven­
tura, una envidiable bicoca el 
que un infeliz tenga que espe­
rar, hoy por las dos de la ma­
drugada, mañana por las tres 
y a la noche siguiente por las 
cuatro, para, si acaso metidos 
en el agua y entre fango, 
lograr llevar para sus casas 
unos reales más que .no pu­
dieron alcanzar durante el 
dia? ¿Es o nó cieito que las 
horas de trabajo ide trabajo, 
eh?, a esos desheredados, tan­
to si las realizan de dia como 
de noche, las cobran a 75 
céntimos? Y si afirmamos que 
de cuarenta y tantos obreros 
que comenzaron la limpieza, 
hoy continúa escasamente la 
mitad, ¿será también falso? Y 
porqué motivos abandonaron 
el trabajo quienes tan necesi­
tados están de él? 

¿Acaso será falso que se 
compraron unas tres docenas 
de palas, para más señas en 
un establecimiento de la ca­
rretera de Vigo, y que otras 
herramientas parece se pidie­
ron prestadas? ¿O no será 
exacto que las gabarras fue­
ron contratadas o alquiladas 
por el señor Picó al señor Fon-
seca, secretario de la Junta de 
Obras de Puerto...? Qué es 
falso de cuanto hemos afirma­
do, simpáticos pregoneros? 
Nosotros estamos siempre dis­
puestos a rectificar cualquier 
error; pero hasta ahora, en el 
asunto de la limpieza de la 
dársena, nada vemos rectifi­
cable. 

¡Es falso! ¿Y comprobaron 
esos defensores del señor Pi­
có, qué es falsa nuestra infor­
mación y cierto lo que les dice 
aquél? 

Solamente unos espíritus 

agradecidos o serviles, o ene­
migos cerriles del proletaria­
do, pueden hacer, en este es­
candaloso caso de U dársena, 
la defensa del Sr. Picó. Este 
soberbio y omnipotente señor 
no tiene defensa razonable. 

Ahora pasemos a otro as­
pecto del mismo asunto. Co­
mo nosotros formamos parte 
del pueblo que todo lo paga, 
y, por otra parte, nos agrada 
encararnos, cuando poseemos 
armas justas, a los monopoli-
zadores de la moral, de la ca­
ballerosidad, al mismo tiempo 
que del poder y la influencia, 
vamos a repetir una pregunta 
que ya formulamos en el pri­
mer artículo: ¿No existen las 
herramientas empleadas en 
la última limpieza de la dár­
sena? ¿Qué ha sido de é!las? 

Otra pregunta: ¿De quién 
son los cabos que utilizan las 
gabarras? ¿Quién debe sumi­
nistrarlos, su dueño o sea el 
secretario de la Junta deObras 
de Puerto, o ésta. 

Otra pregunta: ¿Se verificó 
algún concursillo para prestar 
el servicio de las gabarras? 

Estamos seguros que si nos 
lee el Sr. Picó, como no duda­
mos, se dirá encolerizado y 
con los brazos en movimiento 
y los puños cerrados: —Pero 
quiénes son estos sujetos para 
emplazarme a mi, nada me 
nos que a mí, con preguntas 
de esta clase? 

Cálmese, señor Picó. Noso­
tros podemos hacerle esas 
preguntas y aún otras, si se 
nos antoja, de mayor volu­
men. Ello dependerá . . Por 
hoy hagamus punto. 
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EN CURSIVA DEL 8 
i i u i i a i 

Dos minutos a la 
euforia 

Cual los cálculos de ia euforia 
radical en vigor, acaba de cerrarse 
el Parlamento. De Samper a Le-
rroux ninguna es la diferencia. 
Ambos sentían, ambicionaban el 
cerrojo parlamentario, lo que con­
siguieron con los votos antirrepu­
blicanos de la Ceda. He aquí, pues, 
a la euforia radical en manos de 
los enemigos de la República, para 
mayor abundamiento. 

Es Gobierno la euforia, por el 
favor de la Ceda, grupo político 
monárquico - fascista acaudillado 
por Gil Robles y la araña negra 
del jesuitismo, que en su haber no 
lleva otra cosa más que tundir la 
República, para en su lugar impo­
ner una absorción legitimista a 
base de aquel tribunal inqulsitO' 
rial que del Santo-Oficio se nomi­
nó. Y en esto está la euforia radi­
cal, a quien los demás republica­
nos en sus diferentes aspectos, le 
tienen negada toda anuencia, visto 
claramente su contrario, desenvol­
vimiento. 

Lerroux primero y ahora Sam­
per, no cabe duda que vienen sien­
do confundidos envolventemente 
por la araña negra de Gil Robles, 
por lo que la República está en un 
tránsito antinatural solo achaca-
ble a la euforia, qué asi en mari­
daje con derechas de tal jaez, for­
man la ralea aprisionante que po­
líticamente siéntese al presente. 
Hemos dicho ralea y no hay por 
qué arrepentirse del vocablo, má­
xime, si observamos como el resto 
de los republicanos, a la euforia, 
la han colocado en el índice, ne­
gándole toda garantía como tam 
bién la afinidad que les unía. 

Bien hacen los auténticos repu-
blicanos en ello, como igualmente 
en aprestarse a defender la Reí ú-
blica de la euforia radical-dere­
chista—marca Vaticano—que aso-

P A N O R A M A 

C A T A I . U 
Un hecho de una trascen­

dental importancia, cuanto de 
por sí significa, acabamos de 
presenciar en la vida política 
española con la retirada de 
los diputados catalanes del 
Parlamento; actitud gallarda 
que hubieron de adoptar ante 
la destructora obra de este 
Gobierno «republicano», obra 
coronada con el fallo del Tri­
bunal de Garantías sobre la 
ley de cultivos legislada y 
aprobada por el Parlamento 
de la Generalidad. 

Ei daño moral que a Cata­
luña, al régimen autonómico 
y a la República española se 
les hace con tal fallo del Tri­
bunal de Garantías, es a todas 
luces enorme yá que significa 
el falseamiento de la autono­
mía regional, aspiración remo­
ta del pueblo catalán y el re­
troceso de la política austera, 
que este pueblo en un mo­
mento de vibración, supo dar­
se en aquella jornada históri­
ca. Es lógico que Cataluña, 
rigiéndose por un sistema au­
tonómico, tenga amplitud de 
poderes para legislar y dictar 
leyes como esta de contrato 
de cultivos; ley social que sa­
tisface las aspiraciones de los 
trabajadores catalanes sin que 
el Poder central, mediatizado 
por ninguna fracción política 
pueda en ningún caso incapa­
citar al Parlamento catalán 
para legislar leyes de un puro 
sentido izquierdista que el 
poder autonómico se dá así 
mismo. 

Es incongruente que a Cata­
luña, el verdadero y auténtico 
pueblo español, defensor del 
régimen republicano, el más 
firme baluarte de la República 
española, se le pretenda aho­
ra por diversas maniobras de 
la más baja moral, torpedear 
la normal marcha de su auto­
nomía, aspiración antigua del 
pueblo catalán que supo ver 
SMiaaiBJSiaiMajajSMi^^ 

en el régimen republicano la 
única forma de la consecución 
de sus aspiraciones autonómi­
cas; su republicanismo acen­
drado y sus convicciones de­
mocráticas están plenamente 
justificadas y puestas de relie­
ve con la noble actitud que 
ante el atropello del Poder cen­
tral, en colaboración con ese 
organismo burocrático que se 
denomina Tribunal de Garan­
tías han adoptado en el Parla-
mentonacional,retirándose de 
él como protesta contra los 
ataques a la autonomía cata­
lana y a la política republica­
na de las Constituyentes. 

Nuestro camarada Prieto, 
con motivo de su intervención 
en este debate, entre oír^s co­
sas interesantes, dijo: «Pende 
de un hilo, que la minoría so­
cialista, que se solidariza con 
las quejas, se solidarice con 
su actitud>. Estas palabras, 
pronunciadas por boca de 
nuestra minoría, son una con­
dena implacable de la actual 
política española, así cómo la 
más firme y franca adhesión 
al sentimiento republicano de! 
pueblo catalán, que en estos 
momentos vibra de entusias­
mo y de esperanzas ante el 
nuevo resurgir español. 

Ante esta anulación de la 
obra legislativa de las Consti­
tuyentes y ante esta política 
zafia y regresiva, coronada 
con el fallo del Tribunal sobre 
la ley catalana de cultivos, no 
faltó la protesta vibrante de la 
minoría socialista. 

¡Catalanes! Nuestro más in­
condicional apoyo a esas 
vuestras mínimas aspiraciones 
autonómicas, como premio a 
vuestro probado espíritu revo­
lucionario. 

PEDRO PÓMEZ RIVERO. 
De la J. Socialista de Vigo 

Julio de 1934. 

ló a la democracia. Por la Repúbli­
ca contra la euforia. Que solo asi, 
todos ellos unidos, contra quienes 
se han hecho fuertes en un mari­
daje sin precedentes, ver de pres­
tigiar lo que el 14 de Abril del 31, 
en uso de su soberanía, implantó 
el pueblo. 

JUNIOS. 

LA MEJOR POLITICA... 

Los eufóricos 
en acción 

A todos los establecimien­
tos donde se despachan líqui­
dos de beber, se les exige 
renovar en las botellas de los 
parroquianos, los tapones, 
cuantas veces éstas entren en 
sus establecimientos. No va­
mos a discutir la medida, la 
higiene, la protección a la in­
dustria corchotaponera, etc., 
de cuyo consorcio es Cambó 
consejero y accionista; en fin, 
no discutamos la medida. Pe­
ro es'o ha dado lugar al si­
guiente hecho que, por lo 
anormal, nos recuerda otros 
análogos de tiempos de Primo 
de Rivera, y también ya de 
estos felices tiempos eufóri­
cos. 

La pasada semana, unos 
individuos recorrieron los es­
tablecimientos mencionados, 
obligando a sus dueños a com­
prar un cartón en el que se 
inserta la disposición antedi­
cha para que sea colocada en 
sitio visible. Esos cartones, 
cuyo valor no llega a 25 cén­
timos, los cobran a peseta, 
quedándoles un margen de 
unos 75 céntimos en cada car­
tón. Como son muchísimos 
millares los establecimientos 
que existen en toda España, 
el negocio es redondo. Es un 
negocio análogo al de aque­

llos retratos de Primo de Ri­
vera, que obligaban a com­
prar, a cinco pesetas, a los 
maestros, alcaldes, etc., y cu­
yo valor no excedía de una. 

¿Quiénes son esos aprove­
chados corredores de «carto­
nes? Desde luego, casi pode­
mos asegurar que son del 
partido radical. Solo este par­
tido puede dedicarse a esta 
clase de lucrativos y desa­
prensivos negocios; será me­
nester que los industriales no 
hagan el primo y antes de 
dejarse ordeñar la peseta se 
enteren quienes son, y por 
cuenta de quien trabajan, y 
qué personas se benefician 
del negocio y, sobre todo, no 
prestarse a ello. Si tienen 
obligación de colocar el car-
telito, que se lo exija quien 
deba y tenga solvencia para 
exigírselo y en este caso ha­
cerlo por su cuenta, no por la 
ajena. 

PARA "JUAN ESPAÑOL" 
Hemos r e c i b i d o una carta 

abierta que firma «Juan Espa­
ñol», en la que descubre una se­
rie de inmoralidades de un orga­
nismo provincial; pero dicho au­
tor se cubre con el anónimo y 
eso no podemos admitirlo; bienf 
que lo haga para el públ .co,pero 
eso de que también lo sea para 
nosotros se nos antoja el colmo 
de la cautela. El Director reside 
en Santa María, 18-1.°, y está a 
disposición del anónimo autor 
para publicarle su trabajo y todo 
lo que sea publicable, pero pre­
cisa siquiera conocerle; es lo 
menos que se puede exigir. 
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Socialista: labora ceastaEíeniente no-
superarte: esfuérzate por ser hoy 
raeior aue ayer, y disponte a ser ma-

ñana mejor aue noy. 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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T I F O N D O 
LOS radicales, al indultar a los 

hombres de la Dictadura y del 10 
de Agosto, tenemos que reconocer, 
realizan, mirándose a ellos mis­
mos, un acto de buena justicia dis­
tributiva. 

Si los eufóricos andan sueltos y 
disponen del Poder, ¿qué motivos 
jurídicos ni morales tendrían p «ra 
no ser indulgentes con quienes son 
tanto como ellos? 

¡Si son uno y lo mismo...! 

ANTES de septiembre último co­
nocíamos a los radicales por los de 
la cal y el cemento. 

Ahora también los identifica el 
pueblo por los del arroz y el maíz. 

Por los del corcho y los cartones 
de 0'25, a una peseta. 

Por los de la manteca cotitra la 
margarina. 

Por los d 1 aumento de las tarifas 
ferroviarias. 

Por los del bacalao. 
Por los de la Constructura Naval. 
Por los amigos de March. 
Por los... eufóricos a todo chorro. 

PARECE que, pese al silencio 
casi absoluto de «Faro» y «El Pue­
blo Gallego» (a este úftimo perió­
dico también le duelen en el alma 
los fracasos fascistas), el congreso 
de las juventudes católicas en 
Orense, fué un fiasco. El silencio de 
su prensa, es de lo más sintomá­
tico. 

COMO habíamos supuesto, la es­
túpida provocación de esa concen­
tración fascista en Orense, tenía 
que soliviantar los ánimos de los 
orensanos, qué tuvieron que sopor­
tar el ultraje. Apoyados los fascis­
tas por la fuerza pública, al resto 
de los ciudadanos de la ciudad de 
las Burgas solo les quedaba rechi­
nar los dientes y apretar los puños; 
mas parece que algunos, además, 
apretaron una pistola y cayeron al­
gunos fascistas. No aplaudimos el 
hecho, pero hacemos responsables 
de esas vidas a los dirigentts enso-
tanados, que no cesan de jugar con 
las vidas ajenas exponiéndolas a la 
indignación del' pueblo, cuando 
aún está caliente el cadáver de la 
joven obrera madrileña, víctima de 
un atentado fascista en Madrid. 

HEMOS oído que uno de los gru­
pos fascistas, iban en un coche por 
el Puente de Orense tocando la 
«marcha real»; unos disparos de 
pistola cortaron en flor los compa­
ses «reales»; si la fuerza pública 
actuase, no tendrían por qué ha­
cerlo los que no son monárquicos, 
y además, se hubieran ahorrado 
vidas humanas que, aunque fascis­
tas, nos merecen más respeto que 
a sus dirigentes. 

DICEN que la víspera de la ex­
cursión, andaban por ahí, repar­
tiendo billetes gratuitos para el 
viaje a Orense, y aseguran que ni 
pagándoles el rancho se pudo lle­
nar el cupo. Y es que, aunque fas­
cistas, católicos y con hambre, van 
cayendo en la cuenta de que es 
hora de que sus holgazanes y ceba­
dos inspiradores, cesen de actuar 
como capitanes arañas. 

- LO de «Poderes extraordinarios» 
al Gobierno Samper, les resultaba 
un poco fuerte a los de la Ceda. Lo 
que ellos dirán; si se les deja carta 
blanca a las mesnadas de Lerroux, 
sin control, antes de que se vuel­
van a abrir las Cortes, no quedará 
ni arroz, ni maíz, ni cal, ni cemento, 
ni nada aprovechable, son dema­
siado voraces para dejarles sueltos. 

CALVO Sotelorfelicita al Gobier­
no por prescindir del Parlamento 
para gobernar, por estar dentro de 

su ideología dictatorial y antiparla­
mentaria. Y es que entre el Gobier­
no radical y el de Primo de Rivera, 
no existe más diferencia que los 
escándalos administrativos, son en 
aquel más numerosos y desvergon­
zados. 

MELQUIADES Alv,irez, esa re­
pugnante catadura física y moral, 
ha manifestado que lo de Cataluña 
lo arreglaba él con mano dura. Bas­
taría, dice el cacique astur, con lle­
var a la bahía barcelonesa un barco 
de guerra que dispare sus... reflec­
tores sobre la ciudad (los puntes 
suspensivos son la verdadera pala­
bra que omite el repulsivo tipo. 

¿Por qué no aconsejó esto mismo 
al ex-Rey cuando actuaba de paya­
so de la monarquía, al ver a esla 
moribunda? 

Es una pena cuando estos ex-re-
publicanos juzgan la dignidad de 
un pueblo español, por la propia. 

UNA comisión de obreros visita 
al Gobernador civil, para hablarle 
de asuntos de la organización sin­
dical. La conversación se extiende 
y se complica, y la primera autori­
dad de la provincia queriendo ata­
jar a uno de los obreros, le dice 
enérgico: 

—Si llegase el momento de de­
fender a la República, yo también 
saldré a la calle. 

Peifectamente. Lo que no expli­
có el usía, es que clase de Repúbli­
ca saldrá a la calle a defender. 
Aunque nosotros lo adivinamos. 
Porque ya tenemos dos Repúblicas: 
l« de abril del 31 y la de Septiem­
bre del 33. 

SAMPER, el del arroz y m a í z -
como si dijéramos al hablar de Le­
rroux, el de la cal y el cemento-
obtuvo un pobre y bochornoso 
voto de confianza. Tal, que ni una 
sola minoría republicana se sumó 
a él. 

¿A quién representa, pues, al 
frente de ese Gabinete? 

¡Qué lo diga Bobó! 

La excursión a Ei 
Ferrol 

Es grande el entusiasmo 
que reina entre los afiliados y 
simpatizantes socialistas para 
la excursión que el 2 de sep­
tiembre se realizará a El Fe­
rrol. 

De muchas Agrupaciones, 
está recibiendo cartas la Fe­
deración provincial, en las 
que participan la promesa de 
concurrir con varios coches a 
dicha excursión. 

De El Ferrol, también ha 
recibido una carta la Federa­
ción, prometiendo un buen 
recibimiento por parte de 
aquella organización a los 
compañeros pontevedreses y 
de que nos designarán un 
buen sitio en las afueras para 
la gira y acto de confraterni­
dad de los socialistas de am­
bos provincias. 

En Pontevedra, siguen au­
mentando constantemente las 
peticiones de inscripción, con 
cuyo número ya se pueden 
llenar varios coches. 

Los puntos de inscripción 
son: Imprenta «La Popular>, 
Charino 7, Ramiro Paz. 

Quiosco do periódicos de la 
plaza de la República, Eladio 
Lis Paz. 

Café Kursaal, Castor Pache­
co. 

Barbería de Valeriano Ba­
rros, en la plaza de la Pere­
grina, al mismo. 

Los billetes de ida y vuelta 
para la excursión son de 9 pe­
setas (arriba) 13'50 y IS'OO. 

El billete se puede pagar en 
cuotas de una peseta a medi­
da que el interesado pueda, 
hasta completarla importe. 

Trabajadores, no olvidarse que la clausura del Parlamento deja a nuestros enemigos en libertad 
de acción para controlar en forma completa toda la actuación del caduco Gobierno Samper. 

Esto ocurre con el gravísimo problema catalán en pié y con el rencor y odio a nuestro Partido y 
organizaciones de la U. G. T. que desean pulverizar. 

No olvidarse que su deseo es implantar una dictadura vaticanista. 
No olvidarse, que para ellos es de vida o muerte implantarla antes de la apertura del Parlamento, 

y cuya intención es no volver a abrirlo jamás . 
Estar siempre y en todo momento preparados para evitar el gravísimo peligro que desde hoy nos 
amenaza, pues un descuido o un leve desfallecimiento por nuestra parte, puede costamos seguir 

la suerte de los camarades alemanes y austr íacos . 

Desde Porrino El problema cultural de < 
España 

Lomismoque en la Mona, quía 

La Monarquía fomentó por 
todos los medios la ignoran­
cia y el atraso del pueblo. 
Pocas y malas escuelas.Maes­
tros hambrientos. Y fanatismo 
religioso a todo pasto. Si al­
guna vez se planteó nuestro 
problema cultural, siempre se 
soslayó deliberadamente su 
urgente solución. 

La República ofreció a su 
advenimiento, como un com­
promiso solemne, la liquida­
ción definitiva de nuestro anal­
fabetismo. Y efectivamente, 
los primeros gobiernos repu­
blicanos, nos jloiniciaron ven 
turosamente una política cul­
tural de altos vuelos, sino que 
incrustaron el problema de la 
enseñanza en la Constitución, 
como un asunto de primordial 
interés nacional. Estos desig­
nios se reflejaron inmediata­
mente en los presupuestos de 
Instrucción Pública. 

Mientras tanto, un gran sec­
tor del Magisterio nacional, 
excitado por las campañas de 
varios periódicos profesiona­
les del más puro abolengo ca­
ciquil y por las prédicasdema-
gógicas de la patulea radical, 
exigía mucho más. Los radi­
cales llevan nueve meses go­
bernando. En ese tiempo han 
deshecho toda la obra cultu­
ral de la República. El presu­
puesto de Instrucción Pública 
que la Cámara acaba de apro­
bar, inspirado por ellos, es de 
la misma textura que los de la 
Monarquía. Ni escuelas, ni 
maestros, ni sustitución de la 
enseñanza religiosa. Mucha 
guardia civil. Más guardias de 
asalto... Euforia pura... Atraso 
e ignorancia. 

¿Quéopinanahoralos Maes­
tros? ¿Qué dicen los magna­
tes de la Asociación Nacional 
del Magisterio Primario? ¿Qué 
ha sido del gran López Vare-
la? ¿Nó quiso...? ¿No pudo...? 
Nada, amigos. Milagros del 
paraíso radical. No se olviden 
de votar a los radicales y a las 
derechas. jLo merecen! 

ANTONIO CALVO RODRIGUBZ. 

La prensa y la opinión 
A l clausurar el Parlamento no 

creemos que los socialistas ha­
yamos con ello perdido gran 
cosa. Acaso ganásemos, toda 
vez que las actividades de nues­
tros diputados, (hombres selec­
cionados del Partido) pueden 
utilizarse en otros menesteres 
más útiles para nuestra causa. 
¿Qué hacían allí? jSi ni siquiera 
se nos permitía poder escuchar 
su voz a través de nuestra pren­
sa, siempre denunciada y reco­
gida! Solo el enemigo podía co­
mentar y escribir a su sabor min­
tiendo, con la tranquilidad de 
que el señor Fiscal de la Repú­
blica, no le permitiría a nuestro 
periódico desmentir nada. 

Ni un solo discurso de Prieto, 
ni de ninguno de nuestros gran-
destribunos parlamentarios, nos 
fué posible leer en nuestra pren­
sa. ¿Discurso de Prieto, Lamone-
da, Bruno Alonso o Margarita 
Nelken? «Socialista» denunciado 
y recogido, y si algún periódico 
burgués lo copiaba con dema­
siada fidelidad, también se ex­
ponía a sufrir igual suerte. 

Dice el señor Samper, contes­
tando a un diputado que teme 
ábuse el Gobierno sin el con t ro l 
del Parlamento: « A u n q u e se 
clausure el Parlamento, siempre 
tendrán los ciudadanos medios 
de juzgarnos; la opinión.. . . la 
prensa». 

jFarsantes! La opiniónl ¡La 
prensa] De sobra sabemos que 
no habrá otra opinión respetable 
que la de la Ceda y la de los ne­
gociantes radicales. ¡La pren­
sa...! ¿Cuál? 

Pero no le quepa la menor 
duda al señor Samper y Compa­
ñía; que mal que le pese, habrá 
opinión que les juzgue y les pida 
muy estrecha cuenta en un pla­
zo mucho más corto que lo que 
ellos hubieran deseado, y de que 
habrá prensa. ¿No ha de haber 
prensa? En tiempos de los siete 
años indignos de Primo de Rive-

Vlnos-Jerez-Conac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a d e ü 
z 

¡APROVECHENSE DE LA OCASION! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
C o n e l 2 5 a l 80 p o r l O O d e r e b a j a 

S S O L O P O R 15 D I A S ! 

CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, 10 y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

R O N T E V E D R A 

Arturo Martínez Fernández 

de 

Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

M u e b l e s d e t o d a s 
— — — y e s t i l o s — — — 

BENITO CORBAL, 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

ra, también hubo prensa. ¡Ya lo 
creo que hubo prensa! Pero esa 
prensa, no era de la que recibía 
emolumentos del Gobierno para 
prostituir plumas, no; eran ho­
jas y folletos ágiles, vibrantes, 
agresivos, veraces que cantaban 
claro y guiaban a la opinión, y 
su número llegó a multiplicarse 
de tal forma que asfixió al dic­
tador y barrió la monarquía. Que 
no se le olvide al socarrón se-
ñorSamper, que dice que «habrá 
prensa» mientras pensaba para 
su sayo que también hay un bien 
elegido Fiscal de la República. 
Pues si, habrá prensa de esa que 
saltará por encima del activísi­
mo señor Fiscal. ¿Es que el se­
ñor Samper aún no tiene cono­
cimiento de esa clase de pren­
sa? Pues ya circula; no podía ser 
por menos, y le ahogará a él y a 
los suyos como ahogó la dicta­
dura primorriverista y la monar­
quía. Mientras haya una mala 
imprenta o una simple multico­
pista, o sencillamente una má­
quina de escribir con papel de 
calcar, habrá prensa mucho más 
interesante que esa caterva de 
periódicos prostituidos. 

BAR LIMPIAS 
- D E -

FeniáiÉz y lepa 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
T o b a d a , 7. Teíéf. 227 

Aviso a nuestras organi­
zaciones de la provincia 

La Federación Provincial 
de Colectividades Socialistas, 
nos participa lo siguiente: 

Habiendo recibido esta Fe­
deración una carta de la So­
ciedad de Camareros y Coci­
neros y Similares, con ia que 
se le participa que la Geren-
ca de La Toja se niega a cum­
plimentar la ley de Bolsa de 
Trabajo y acatar el fallo del 
Jurado mixto, interesa de di­
cha Federación la citada So­
ciedad, que las Agrupaciones 
Socialistas de la provincia, 
presten su calor, colaboración 
y apoyo a la organización de 
Cama:erosen el conflicto pen­
diente con la citada Gerencia 
de La Toja. 

Nos interesa por medio de 
este suelto, que las organiza­
ciones socialistas, especial­
mente las de Villagarcía,Cam­
bados, Isla de Arosa y Meaño, 
por ser las más cercanas a La 
Toja, apoyen en la medida de 
sus fuerzas y en todo momen­
to, a los camaradas camare­
ros en el aludido conflicto. 

Letras d e luto 
Ha fallecido en esta ciudad 

el dia 4 del actual, doña Ma­
ría Queimadelos, esposa del 
viejo luchador republicano y 
amigonuesíro.D. Vice.ate Gar­
cía Temes. 

Nuestro más ^sentido pésa­
me. 

Para el Sr. Gobernador 

Con todos los respetos que 
su persona nos merece, perosi 
con un marcado interés por­
que se haga h luz en muchas 
cosas q \h pe manecen ocul­
tas, nos permitimos rogar al 
Sr. Gobernador averigüe lo 
ocurrido en la ESTACION DE 
PORRIÑO, el pasado domin­
go, al regreso de la excursión 
que para la concentración ca­
tólico fascistas, se desplazó 
a Orense. 

Estamos seguros de que la 
fuerza destacada en esta villa, 
no ha creído oportuno, ni ne­
cesario informarle de lo que 
pasó; ya que ello sería tanto 
como denunciarse a si mismos 
de una falta que a nosotros 
nos parece extrema los límites 
de la gravedad. 

En presencia de la pareja y 
del cabo que la mandaba, y 
cuando se detuvo en esta es­
tación el tren de excursionis­
tas de Vigo, repetimos que en 
presencia de la fuerza y sin 
que esta hiciera nada por im­
pedirlo, ni aún llamara la aten' 
ción de los que de tal forma 
provocaban, se han dado vi ­
vas a la Monarquía, al Faseio 
y mueras a la República y a 
los Obreros. 

Sr. Gobernador: Aunque no 
lo haga Vd. por nosotros, que 
al fin y al cabo hace bas t an te 
tiempo que ya hemos hecho 
un concepto de esta «dictadu­
ra democrát¡ca>, hágalo usted 
por los republicanos de buena 
fé,—que aun creen en esta 
República—, y los cuales han 
sido escarnecidos y humilla­
dos y lo que es aun mucho 
más doloroso, con el beneplá­
cito de unos funcionarios a 
quienes paga la República, 
para salvaguardar los intere­
ses de sus ciudadanos y no 
para ser el esqudo tras el que 
se esconden los enemigos del 
régimen legal estatuido. 

Sí es que de verdad siente 
Vd. la República, esperamos 
que nuestro ruego sea aten­
dido. 

L A H O R A 

Precios de suscripción 

En Pontevedra, al mes, 0 '50 
pesetas. 

Fuera de Pontevedra, un t r i ­
mestre, I '75 . 

Número suelto: 10 céntimos, 
• • • • • • • i 

La correspondencia al Direc­
tor: Avenida Santa María, 16. 
A l Administrador, Charino, 7. 

TRABAJADORA: 
Desconfía de qu^en te ofrez­
ca la felicidad divina. Te 
pedirá que aquí sufras prí-
va ció a es. que es lo que les 
intere&u. Nosotros sin re­
nunciar a lo divino, pedimos 
vivir bien en e^te mundo, 
porque t e ñ a m o s derecho a 
ello. Para conseguirlo mili­
tamos en las 

JUVENTUDES SOCIALISTAS 
!»»•'•llllilIllIlIIEIIIIIII 
• • • • • • • I I I I I I I l i l I l M I K I I : 

Imprenta LA POPULAR 
Charino, 7=~ Pontevedra 

Biblioteca Pública de Pontevedra



S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

L a correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sía. María, 16 

En e! Parlamento, en su sesión de clausura, salieron a relu­
cir las pistolas. ¡Digno remate de tal amañado Parlamento! 
¿Será un síntoma que nos indique a los ciudadanos cuál es el 
mejor camino para entendernos y gobernar nuestros asuntos? 

La guerra inminente en 
tre Rusia y el Japón 

El Japón está alarmado. En 
la compacta solidez de su for­
midable mecanismo bélico 
asoman resquebrajaduras 
alarmantes. Hace tres años 
que se está preparando para 
la más criminal agresión im 
penalista. China es ya de he­
cho una dependencia del Ja­
pón. Pero un poco más allá 
está Rusia, con vastos intere­
ses en todo el continente asiá­
tico. La ocupación de la Man-
churia llenaba dos aspectos 
de la misma necesidad impe 
rial: ocupar un vasto territorio 
rico en materias primas y po­
s ib i l idades colonizadoras y 
aproximarse a la frontera sibe­
riana para lanzarse desde allí 
contra Rusia. Esta última fase 
delprogramaexpansionista ni­
pón aparece mucho más ai 
descubie tocón la penetración 
en la Mongolia interior, para 
saltar desde alli sobre la Mon­
golia exterior, hoy de hecho 
una República soviética. 

Ocurre, sin embargo, que 
las potencias llamadas a ser 
víctimas de una agresión, que 
el J pón no ha ocultado ni un 
m n.ehto siquiera, no se redi 
;tan blandamente en la como-
didáJ que pueda ofrecerles el 
deslino. Y Rusia se h < prepa­
rado desde entonces y con 
toda la rapidez que le permi­
ten factores de que no dispo­
ne el Japón, tanto morales 
como materiales. Es difícil sa­
ber hasta qué punto llegan los 
preparativos rusos en el Ex­
tremo Oriente. León Trotski 
hace unas sugerencias intere­
santes en un artículo. Pero los 
datos que nos dan los perio­
distas internacionales que han 
recorrido todo el teatro del fu­
turo conflicto, hacen suponer 
que esos preparativos son de 
tales proporciones que el Ja­
pón ya no está tan seguro del 
triunfo que hace pocos meses 
daba todavía por descartado. 

En las posiciones rusas de 
la Siberia oriental se halla es­
tacionado un ejército que con 
seguridad se aproxima a me­
dio millón de hombres, dota­
dos de todos los recursos de 
combate modernos y aprovi­
sionados con grandes almace­
nes de armas, municiones y 
víveres. Desde Vládivostok a 
Chita existen más de una vein­
tena de estaciones aéreas, que 
dan albergue a no menos de 
600 aparatos de caza y bom­
bardeo, alguno de ellos capa­
ces ya de cubrir los 1.000 ki­
lómetros que los separan de 
los centros industriales del Ja­
pón. (Cálculos recientes de un 
periodista inglés hacen subir 
el total de aviones rusos en el 
Extremo Oriente a 4.000; pero 
esta cifra parece totalmente 
desproporcionada.) 

No purecen infundados los 
temores del Japón, que pre­
para ahora para la fo tifica-
ción de todas las ciudades in­
dustrial ts deJmportancia,ante 
^1 temor de que se vean i 'de­
fensas y al descubierto, blan-
o eficaz de los aviones de 
bombardeo rusos. Con esto se 
le presenta una nueva com­
plicación: sus fuerzas aéreas, 
que podrían ser de enorme 
eficacia si se pudiesen despla­
zar a la Manchuria para ini­
ciar un ataque en masa de las 
posiciones rusas a ío largo de 
!a ? ontera siberiomanchuria-
r \ renen que estar divididas 
entre las bases propiamente 
niponas y las bases en el con­
tinente asiático. Asoma el pri­

mer elemento de debilidad en 
el mecanismo imperial japo­
nés. 

Otro factor de enorn e im­
portancia está en la incerti-
dumbre que sigue dominando 
en la política francesa del Ex­
tremo Oriente. Ya no es tan 
cierto el apoyo que había de 
prestar al Japón—y existen 
motivos suficientes para sos­
pechar en la existencia de un 
tratado secreto entre ambas—, 
extendiéndosepor toda la cos­
ta sur de China, desde la Co-
chinchina. De esta manera -se 
debilitaría, por lo menos, la 
resistencia que sabe el Japón 
ha de encontrar siempre en la 
masa de la población china, 
con la que cuenta Rusia para 
destruir graduaímente el em­
puje expansionista del Japón. 
Además, la extensión enorme 
de la frontera siberiomanchu-
riana, que al principio era una 
de las principales causas de 
debilidad para las fuerzas so­
viéticas, empieza aoperarcon-
h'a el Japón. Rusia conoceper-
íectameníe todos los planes 
japoneses. La frontera está 
consíaníemente vigilada y for­
tificada. Las avanzadas nipo­
nas que exploran la zona es­
tán ya expuestas a diario a la 
repulsa de las patrullas sovié­
ticas. 

Se ha pensado en la nece­
sidad de atacar por un punto 
más débil: la Mongolia. Tam­
bién aquí el Japón lucha con 
un destino implacable. Entre 
las dos Mongolias esiá el de­
sierto de Gobi. De Kaigan a 
Urga hay unos doscientos ki­
lómetros, sin más vías de co­
municación que una carretera, 
sin población, sin medios de 
sostenimiento, sin más que la 
arenosa aridez del desierto, 
que promete servir de tumba 
a los ejércitos del Japón en el 
caso—ya improbable—que se 
arriesguen a marchar sobre la 
Mongolia exterior. 

Y de la misma manera que 
se sospecha de la existencia 
de un tratado secreto franco-
nipón, se sospecha también 
de la existencia de un tratado 
secreto rusonorteamericano. A 
los Estados Unidos afecta tan­
to la policía imperialista del 
Japón como a cualquier otra 
potencia. Y cuando ocurra el 
choque, hoy tan inevitable 
que es sólo cuestión de tiem­
po, los Estados Unidos serán 
los primeros interesados en 
acabar con el peligro amarillo. 
Decididamente, laagresividad 
nipona se aproxima a las últi­
mas etapas de su desarrollo. 
Antes de terminar, se produci­
rá el último choque imperia­
lista, y de él surgirá fatalmen­
te la extensión del régimen 
socialista a todo el continente 

patrocinado por el Anónimo Donante, para los 
jóvenes socialistas de la provincia, que se sujeten 

a ias siguientes base>: 

TEMAS 
1. ° Consistirá en analizar la 

actual situación política españo­
la, relacionándola con la táctica 
socialista, desarrollando el tema 
siguiente: «¿Es necesaria en Es­
paña lá dictadura del proletaria­
do para implantar el Socialis­
mo?» 

2. ° Consistirá en un estudio, 
con arreglo a la táctica socialis­
ta: «Cuáles serían las diez pri­
meras iniciativas que deberían 
ponerse en vigor para la mayor 
seguridaddel Estado socialista». 

BASES 
1. a Todos los trabajos serái^ 

originales e inéditos, ostentarán 
un lema y en sobre cerrado, 
marcado al exterior con el mis­
mo lema se anotará el nombre y 
domicilio del autor. 

2. a Los trabajos, escritos a 
máquina a dos espacios o en le­
tra cursiva corriente y muy cla­
ra, no podrán exceder de cuatro 
cuartillas para el primer tema y 
de dos y media para el segundo, 
y se remitirán al Directo de LA 
HORA, Sama María, 16. 

3. a El plazo de admisión de 
los trabajos se señalará oportu­
namente. 

4. a El acto de apertura de 
los sobres, tendrán efecto en el 
local social de la Federación 
Provincial de Juventudes Socia­
listas, en fecha que se anuncia­
rá. 

5. a Los Hombres del Jurado, 
que estará integrado por el Di­
rector y dos Redactores de LA 
HORA y tres miembros del Co­
mité Provincial de Juventudes 
Socialistas, se darán a conocer 
una vez que hay an terminado su 
veredicto. 

6. a Los trabajos premiados 
quedarán de la exclusiva propie­
dad de sus autores. Serán publi­
cados en L A HORA, gestionán-
dose además su inserción en los 
más importantes periódicos so­
cialistas de España. 

7. a Para poder tomar parte 
en este concurso, necesítase es­
tar afiliado a una de las Juven­
tudes Socialistas de la provin-

asiático. Anunciará el fin de 
dos potencias imperialistas, el 
Japón e Inglaterra. 

También empezará aquí el 
comienzo de la desintegración 
colonial de Francia. Conside­
raciones de este género, que 
pueden seguir ampliándose, 
dan idea de la magnitud del 
conflicto, hoy absolutamente 
inevitable. 

RAMÓN B. MUÑIZ LAVALLE. 

cia; siendo además necesario la 
presentación del último recibo 
cotizado. 

8.a La entrega de los pre­
mios se tratará de revestirla de 
la mayor importancia posible, 
coincidiendo con un acto de afir­
mación juvenil socialista en la 
capital de la provincia. 

PREMIOS 

El trabajo que sea selecciona­
do para el primer premio, se le 
entregará a su autor la traduc­
ción completa de la universal 
obra de Carlos Marx, «El Capi­
tal». 

El autor de las diez mejores 
iniciativas que sean selecciona­
das para el segundo premio, se 
le entregarán las obras siguien­
tes: «Capitalismo y Socialismo», 
de Otto Baüer, «Más allá del 
Marxismo», de Henri de Man y 
«Alemania, ayer y hoy», de Ra­
mos Oliveira. 
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|T BAJ iD OR . . . 
DESPERTAD! 

Hace dos años que el re­
caudador y dos agentes de la 
contribución, dieron aviso a 
todos los vecinos de esta pa­
rroquia (que pagan el foro a 
la casa «Pardiñas»), fueran a 
Rivadumia a pagar la renta 
que tienen atrasada de hace 
diez o doce años. Los que fue­
ron, pagaron, y los que no, 
quedaron sin pagar. 

Estos días volvieron a apa­
recer los mencionados agen­
tes, llamando a las puertas de 
los vecinos con un fuero ame­
nazador, manifestando que 
tal dia venían a cobrar la ren­
ta para poder hacer el pago 
de la contribución, y que no 
protestaran, puesto que ahora 
la situación política no estaba 
favorable, ni mucho menos, 
para los trabajadores, y que 
tenían amplia autorización in­
cluso para poder embargar. 
Muy bien. Si hay derecho o 
nó a pagar, esto no lo vamos 
a discutir ahora; pero el caso 
fué, que llegó el dia, y todos 
los pagadores concurrieron, 
mientras ellos en la taberna... 
cobraban y pagaban sin ce­
sar. 

Muchos tuvieron necesidad 
de pedir el dinero a préstamo 
a un destacado derechista y 
éste supo asegurarlo bien, en 
hipoteca, ante notario y todo; 
y eso que han votado por 
éllos. 

• • * 

Queremos insistir en lo di­
cho ya repetidas veces en es-

Desde que se levantó la censura, un par de números de EL SOCIALISTA, 
nos permitió leer el señor Fiscal de la República. Solamente en un número 
hemos podido enterarnos un poco, muy poco, como un botón de muestra, 
ias enormidad as que el Gobierno y sus agentes han cometido con los ca­
ntaradas oampasinos de Extremadura, relatados por la compañera Marga­

rita Nelken, diputado por aquella región. 
Al leer aquellas atrocidades con que Saiazar Alonso procuró "arreglar" 
dicho conflicto, t en íamos que hacer un gran esfuerzo mental para conven­
cernos que aquello no ocurría en la Alemania de Hítier o en la Austria de 

Dollfys, sino en España. ¡Y en la Espaíia de la República! 

E t. L S N o s 

IZA RELIGIOSA 
Una de las figuras más in­

teresantes que Dios ha crea­
do, ha sido la del Diablo. Los 
creyentes lo retratan con la fi­
gura de un mitológico sátiro 
(patas, orejas y cuernos de 
macho cabrio,). ¿No era así 
como describían a los sátiros 
la mitología gnega? ¿No es 
así como pintan al demonio 
los católicos? En lo que se di­
ferencian es en las aficiones. 
Los sátiros solo tenían una 
preocupación, la única que 
hoy tienen los señoritos del 
fascio en sus ratos de ocio, 
que son todos los que no le 
embargan una procesión o el 
murmureo de café, solo qup 
aquellos «respondían» cumpli­
damente con su función única 
de hacer felices a las ninfas 
entre sus musculosos brazos y 

te semanario, con respecto a 
la creación de una Sociedad 
de resistencia en Rivadumia, 
donde los trabajadores del 
campo, igual que la mayor 
parte del resto de España, de­
bemos unirnos; creando aquí 
la Unión General de Trabaja­
dores (^or doquier que ésta 
se verga, le tiemblan), que 
tantos beneficios ha consegui­
do en favor del proletariado 
español. ¿Es que creen que a\ 
organizarse les va a suceder 
algo grave? 

Al expresarnos así, no lo 
hacemos con ansia de con­
quistar conciencias, pues cádg 
uno debe ser dueño absoluto 
de la suya; pero sí deseamos 
lograr un día ver a todos los 
trabajadores unidos fraternal 
mente para conquistar los de­
rechos que nos son negados 
por los caciques. 

No nos quedan, pues, otros 
recursos que nuestros propios 
medios: las armas típicas de 
la organización, y éstas son 
las que habremos de emplear 
a fondo, si queremos algún 
día alcanzar aquellas cosas 
que nos corresponden por de 
recho incuestionable. 

Muchos ciudadanos que no 
poseen más que unas concas 
de tierra, ya se consideran 
burgueses y ven en el Socia­
lismo o Comunismo —es un 
mismo ideal— a su enemigo 
más grande. ¿Pero es que esos 
ciudadanos van a desposeer 
de sus tierras a ios pobres 
campesinos? No, compañeros, 
no. Decidle a esos... que el 
Socialismo y Comunismo, es 
todo lo contrario a como ellos 
os los pintan. Quiénes se que­
darán sin tierras serán todos 
aquellos que viven a costa de 
que otros se las trabajen. Esos 
sí que saldrán perjudicados; 
por eso os engañan y os mien­
ten respecto a lo que es el So­
cialismo. 

Todo el que vive de su tra­
bajo debe militar en las filas 
de los partidos proletarios. 
Aquí está vuestro puesto de 
combate. 

¡Trabajadores del campo, 
despertad! Apartaos y odiad 
al caciquismo; combatid a la 
reacción y a los zánganos que 
se nutren de vuestro sudor. 
Quien sostiene al mundo es el 
trabajo. 

Luchemos sin miedo, hasta 
vencer, contra la injusticia y 
contra toda clase de enemi­
gos. 

¡Viva el Partido Socialista! 
¡Viva la Unión General de 

Trabajadores! 
RAMÓN BARREIRO RODRÍGUEZ. 

los señoritos... bueno, conti­
nuemos: 

El Diablo, no es más que un 
rebelde que siendo el ángel 
predilecto de Dios, se rebeló. 

Al hacerlo asi, suponemos 
que era, porque no estaría 
muysatisfecho.¡Cuándo a esto 
llegó el más predilecto de los 
ángeles! 

Dicen que la mayoría de los 
pobladores celestes se suma­
ron a la rebelión. Parece que 
hubo de todo, pues en un iris 
estuvo que no ganasen los in­
surrectos, pero estos fueron 
derrotados y Luzbel se trans­
formó en Lucifer y sus com­
pañeros siguieron igual suer­
te; pero, ¿y si triunfan los 
sublevados? Pues... que hoy 
adoraríamos a Luzbel y con­
denaríamos a Dios. 

De todo esto resulta, que 
por aquellas lejanas fechas, 
Dios no era más que un espe­
cie de tiranuelo suT-americai-
no. En los tiempos de Moisés, 
siempre aparece con ceño 
adusto, entre truenos y rayos 
para imponer espanto. No nos 
extraña que el pueblo judio 
se mostrase tan reacio a ado­
rarle. No era para menos; pero 
a veces, se le temía. 

Ahora,parece que sigueotra 
táctica de atracción paraatraer 
adictos. Empieza para ello, 
con sacrificar por medio del 
tormento a su propio hijo ino­
cente y bueno; no deja de ser 
un gran precedente para de­
mostrar su «bondad» y «ju t i -
cia>.Y lo peor es que esto, 
tampoco le ha dado mucho re­
sultado, pues si sacamos unos 
cuantos cientos de miles de 
beatas y «dignos caballeros» 
fascista-católicos de buena po­
sición económica, el resto de 
la humanidad, no tiene interés 
en sumarse a su causa. Y ha­
blamos de fascista-católicos, 
pues los creyentes de otras re­
ligiones hasta dos mil millo­
nes que pueblan el mundo, es­
tán condenados al Infierno 
para toda la eternidad. ¡Qué 
horror! 

Pero, nos desvíamos. Dios 
no venció al Diablo en forma 
definitiva, pues Dios, no pue­
de evitar el poder que el re­
belde personaje posee para 
hacer su propaganda y arreba­
tarle la parroquia al Altísimo. 
Tan fuerte es el rebelde, ex-
angel, que llegó a intentar ca­
tequizar al mismo hijo deDios, 
miembro calificado del Comí-
té Ejecutivo celeste. Y cuando 
lo intentó, es porque suponía 
que podía triunfar; y de tonto, 
quedamos en que no tiene ni 
un pelo el Diablo. 

A tal extremo llega la omni­
potencia del Demonio, que se 
ha llevado lo mejor dé la hu­
manidad y solo deja para el 
Altísimo unos cuantos ejem­
plares raros, como nuestra 
nunca bien ponderada Lero-
nes, José Ramón, Pepito Bobó, 
nuestro gran Lis y otros des­
tacados elementos por el es­
tilo. 

Yo, no quiero discutir el po­
der de Dios, del Dios de es­
tos elementos, naturalmente, 
que es indiscutible; pero, por 
los síntomas... cualquier diría 
que el único soberano es el 
Diablo y que el Dios del Sinaí 
no es más que un pobre señor 
que se dedica a amenazar por 
medio de sus ministros, ¡y que 
ministros!, con un poder y unos 
tormentos en los que no creen 
ya ni sus propios intervento­
res, apoderados y muñidores. 

MÁXIMQ¡CORTÉS. 
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